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			FRANK MAES

			—¡Aquí! —gritó Dan—. ¡Estoy solo!

			Ismael tenía el balón. Miró a Dan y combinó con él. 

			[image: Losse_kleintjes_Kief_2.tif] 

			Dan recogió la pelota y la envió al extremo superior de la portería: 6-0. 

			Dan levantó un brazo, se acercó a Ismael y, después de chocar esos cinco, los dos compañeros de equipo volvieron a su mitad del campo.

			—Bonito gol, Pichichi —le felicitó Ismael.

			Pichichi era el apodo de Dan, y la mayoría de sus amigos futboleros lo llamaban así.

			—Bonito centro —respondió Dan con una sonrisa.

			Al rato, el árbitro pitó el final del partido. 

			Gracias a esta nueva victoria, los benjamines-A del VV Almia se situaban a la cabeza de la tabla. Al igual que el equipo FC Rapitas, no habían perdido un solo encuentro, y el fin de semana siguiente, los dos conjuntos se enfrentarían entre sí. ¡Prometía ser un partido lleno de emoción!

			En la sala de reunión situada junto a los vestuarios reinaba un ambiente de celebración. 

			Dan y Melisa se sentaron juntos en uno de los bancos alargados. Melisa era una de las tres chicas que jugaban en el benjamines-A del VV Almia, y Dan y ella se habían hecho muy amigos. Antes de los entrenamientos solían quedar para charlar un rato.

			—¡Has vuelto a marcar tres goles, Dan! —exclamó Melisa.

			Dan sonrió.

			—Lo de Pichichi no es por casualidad —intervino Mert, el nuevo entrenador del equipo—. ¿Cuántos tantos has metido en lo que va de temporada, Pichichi?

			Dan se quedó pensando un momento.

			—A ver... Uno, dos, tres..., nueve —contestó, orgulloso.

			Mert asintió con la cabeza.

			—No está mal. Nueve goles en cinco partidos.

			—¡Oye, que yo ya llevo siete! —le recordó Ismael—. Y lanzo muchos más centros que antes.

			—Es verdad —admitió Mert—, y eso es tan importante como puntuar.

			Ismael sonrió, satisfecho. En la temporada anterior acaparaba demasiado el balón. Sin embargo, últimamente combinaba cada vez mejor y, gracias a ese cambio, el benjamines-A marcaba más goles. Dan e Ismael formaban un tándem inmejorable.

			—Me voy —dijo Mert—. Yo también tengo un partido hoy.

			Mert jugaba en el primer equipo del VV Almia.

			—Nos vemos el lunes en el entrenamiento —añadió antes de marcharse.

			—Hasta el lunes —se despidieron los jugadores.

			Justo cuando ellos también se disponían a irse, se abrió la puerta de la sala de reunión.

			—¡Frank! —exclamó Melisa.

			—Hola a todos —saludó Frank Maes.

			Había entrenado al benjamines-A la temporada anterior, y era un futbolista excelente. Siempre había jugado en el primer equipo del VV Almia, pero a principios de temporada lo había fichado el FC Nova. Por eso ya no tenía tiempo para entrenar al benjamines-A. 

			El FC Nova era el mejor equipo del país. Contrataba solo a los jugadores más brillantes.

			Ismael se acercó a Frank.

			—Te he visto en la tele —le dijo.

			—Sí, no está mal, ¿verdad? —sonrió su antiguo entrenador.

			Frank había jugado ya varias veces en el imponente estadio del FC Nova. Incluso había logrado meter un gol. Dan se sabía todos los detalles, y él también lo había visto en la televisión.

			—¿Cuenta el míster contigo para el partido de mañana? —preguntó Ismael.

			—Me parece que sí —respondió Frank.

			—¡Genial! —sonrió Ismael.

			—Hoy habéis jugado muy bien —los felicitó su antiguo entrenador—. He visto los cinco últimos minutos. ¡Bonito gol, Pichichi!

			A Dan se le iluminó la cara. 

			Recibir un piropo de un futbolista tan famoso como Frank Maes era motivo de orgullo.

			—Pero, en realidad, he venido a otra cosa —siguió Frank—. Tengo una sorpresa para vosotros…

			Sacó un sobre del bolsillo interior de su chaqueta y lo agitó en el aire.

			—¿Os acordáis? —preguntó.

			Bram se levantó de un salto.

			—¡Entradas para el partido del FC Nova! —exclamó.

			Dan se acordó de la promesa que les había hecho su antiguo entrenador.

			En la temporada anterior habían jugado contra los Almen Boys, el otro equipo de fútbol de su ciudad.

			El padre de Dan le había explicado que se trataba de un derbi, un partido en el que se enfrentan dos clubes de la misma localidad. 

			Justo antes de aquel encuentro había saltado la noticia de que Frank Maes se iba al FC Nova, y prometió a los benjamines que, si ganaban a los Almen Boys, les regalaría entradas para un partido del FC Nova. 

			¡Y vaya si ganaron!
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